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UN  A S Ü 8 T 0  QUE UO M ERECE LA  P E M .
E l Congreso nacional se halla  d iscutiendo los p re ­

supuestos.
Lo cual no im pide que se hayan  cobrado  an tic ip a­

dam ente  las contribuciones.
Es o tra  de  las g aran tía s  constitucionales que hacen 

feliz á  nuestro  pueblo .
Y se hace algo m as que c o b ra r las  contribuciones 

no votadas; se exigen recargos q u e  n i se vo taron , ni 
se idearon s iq u iera  p o r la  asam blea.

Dígalo la  exposición que los vecinos de  S an tander 
han  d irig ido  á  las C órtes, pidiendo que estas exijan la 
d eb id a  responsabilidad  a l célebre D. Laureano,

E sto , em pero , la  responsabilidad m in isterial es co ­
m o la  cu en ta  de  un  m a l pagador.

Se debe, pero nunca se hace efectiva.
Volvam os á  los presupuestos.
¿H an calculado Vds. lo que presupuesto  qu iere  de­

cir?
P resupuesto  es u n  pedazo de  fo rtuna , m uchas v e ­

ces u n  pedazo de  pan , que se saca de  la  boca de los 
españoles, p a ra  que uno que se llam a gobierno celebre 
u n  lestin de fam ilia.

E l p resupuesto  es aquel con junto  de  gotas qu e , r e ­
un id as , hacen un  cirio  pascual.

E ste  cirio  rep resen ta  en E spaña nada  m as que t r e s

M IL  M ILLO N ES........

Es u n a  bonita sum a p a ra  un  pueblo q u e  ha  hecho 
u n a  revolución por la  necesidad im periosa de  ev ita r

una bancaro ta  pública y  u n  sin  fin de  banearolas 
particu lares.

Asi es que apenas hay  u n  déficit de m i l  m i l l o n e s .

Esto no in teresa g ran  cosa, por lo visto, á  nuestros 
prohom bres de la  situación . E s m uy  n a tu ra !: q u e  el 
pueblo pueda 6 no pueda sopo rta r las cargas con que 
se le ab ru m a , es u n a  cuestión  b ien poco in teresante 
para  aquellos q u e  han de perc ib irlas en form a de 
sueldos.

Porque un esb irro  de la  H acienda m alvenda e l mise­
rab le  a ju a r de u n  contribuyente m oroso ¿dejarán  de 
an d ar en  coche nuestros d ignatarios?

Y hé  aquí esplicado como al anuncia rse  la d iscu ­
sión de  los p resupuesto s, los  bancos de la m ayoría 
quedan  desiertos. La verdad es que seria  m ucha exi­
gencia ob ligar k  u n  delincuente á que oyese el d ic lá -  
men de  su  acusador.

¡Cuánto mas provechoso p a ra  el país no ha de ser 
que sus rep resen tan tes cab ildeen  en  e lsalon  de  confe­
rencias, p a ra  d isp u ta rse  el honor de  e s ta r  sentados á  
la  derecha de los nuevos m in istros en e l banquete , c u ­
yo gasto  satisfará  D. L aureano  con e l dm ero de  tos 
contribuyentes!

Dejad que los republicanos invoquen  las prom esas 
que se hicieron. ¿Q uién ha  de  hacer caso de lo que 
d igan los republicanos?

Y sobre todo, quién  ha de  v o tar sus enm iendas?
E conom ías....
Tam bién es m ucha ex igencia la del pa ís  que paga.
H áganse cuen ta  los contribuyentes de  que, en tre  

m oderados y  un ion istas, los hom bres, de  la  situación 
estuv ieron  doce años im posibilitados de  com er á  es- 
pensas suyas. ¿Cómo se c u ra  en m enos de diez y  seis 
meses un  ham bre  de  doce años?

H om bre hoy tan  agarrado  a l pan del p resu p uesto , 
que  s i tra tase is  de  sep ararle  de  él, p rim ero  dejaría  
las m uelas pegadas á la m iga. ¿Q uién no se hace car­
go de  lo que es la  hidrofobia de  la necesidad?

Aplicad á  la  carne u n a  sanguijuela ; dejad la que ba­
ga  presa , y á  lo m ejor de  sus funciones chupópteras, 
inten tad  desprenderla  de v u estro  cuerpo .

— ¡Un dem onio!— os con testará  el anim alito .
No ignoram os que en sem ejantes casos se em plea 

e l recurso  de  coger un as ligeras y con ellas p a rtir  en 
dos el cuerpo  del enem igo. Pero hay  sanguijuelas y 
sa n g u iju e la s ....

¿Les parece á  Vds. que así como asi se cogen unas 
ligeras y se p a rte  v . g . por la  faja á Guzm an, ;ó por el 
abdóm en al au tócra ta  de  la  casa  correos?

Calm a, con tribuyen tes, calm a.
E llo  v en d rá  un  d ía  en que estas cosas tendrán su 

térm ino.
¿Os acordaís de aquel am ante de  cabellos grises 

que tenia dos q u eridas, una de  las cuales, por g u sta r­
le m as los pelinegros, le a rrancab a  las canas; a l paso 
q u e  la  o tra , aficionada á  los cabellos b lancos, le 
a rrancab a  los negros? E ste  am an te  se libertó  de sus 
queridas e l d ia  en que u n a  y o tra  se apercib ieron  de 
que le  hab ían  dejado calvo.

Pues o tro  tan to  os o c u rr irá  á  vosotros, contribu­
yentes de m i alm a.

El dia aquel en  q u e , g rac ias a l estado, á  la  p rov in­
c ia  y  al m unicip io , os qnedeis s in  b lanca y  agobiados 
de  deudas, aquel d ia  os liberta re is  de D . L aureano y 
de  sus p resupuestos.

M ientras tan to , p ag ad , pagad  siem pre. L a hacienda 
es un  perro  que no su e lta  su  presa.

iSon tan to s , en cam bio , los q u e  no su e ltan  á  la  h a ­
c ie n d a ! ....

Q ue no teneis con que sa tisfacer e l a lqu ile r de
casa  ¿Cómo p u ed e  se r  cuando  tiuzm an  g asta  se -
sen ta  m il d u ro s en re p a ra r  e l a lcázar de  sus m a­
yores?

Q ue vuestros hijos necesitan  unos zapatos de  c u e ­
ro  Paciencia; el subsecre tario  necesita  unas bolas
de  charo l; y lo p rim ero  es lo p rim ero.
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Vosotros p retendeis q u e  en todo pais culto  antes 
q ue los qne cobran están los que pagan.

E sto  son elucubraciones rep u b lican as, m áxim as 
d isolventes, p red icadas p a ra  desquiciar á  la  sociedad 
y  convertirla  en  u n  caos. ¡A bandonad sem ejantes teo­
rías!

Seguid, por e l con trario , las de D. Laureano. La 
nación m as feliz es aquella  eu  que m as se paga  cuan ­
do m enos se puede pagar; es dec ir, es aquella  en que 
el m inistro  de H acienda puede co n tra ta r  mas em prés­
titos.......

E n e l presente año económico es posible q u e  ten ­
gam os bastan te  con uno de  mil m illones.

¡Qué desgracia p a ra  D. Miseria!
D ecididam ente hay  hom bres q u e  han  nacido con 

m ala estrella.
¡Cómo ha de  s e r! .. . .A u n  nos queda u n a  esperanza. 

E s posible qne con el cam bio m in iste ria l, aum ente el 
p resupuesto  de  gastos.

E s la  prim era vez que D. Nicolás M aría Rivero co­
b ra  sueldo del Estado.

REVISTA DE MADRID.
B u f o s  h b v o l ü c i o n a h io s .

Estam os en p lena época bufa. E l a rte  ha  fallecido.
Pero nó; dispénsenm e Vds. esta  pequeña exagera­

ción, h ija  legitim a de  mi desalen tada fantasía.
E l a rte  no ha  m uerto ; pero hace ya  dem asiado  tiem ­

po que yace en e l peligroso sueño del cloroform o. O 
m ejor dicho; v ictim a de  un  violento a taq u e  de  c a ta -  
lepsia, ofrece á  la  v ista  del o b se rvador poco esperto , 
todos los síntom as de la m u erte  v erd ad era .

El a r te  no ha  m uerto , porque no  h ay  quien  tenga 
suficiente poder p a ra  d a rle  el golpe de g racia ; pero 
co rre  grave peligro  de se r  en terrado  vivo.

Estam os en e l reinado de  la  bu feria , y como rev is­
teros q u e  vivim os á  la  a ltu ra  de  los tiem pos, solo de 
bufos podemos ocuparnos.

Hablem os, p u es, de  los bufos por escelencia, de los 
bufos novísim os, que ejecutan  sus hab ilidades en el 
aparatoso  coliseo de  la Revolución de  Setiem bre, re ­
cientem ente levantado en la  an tig u a  calle del Presu­
puesto, sobre las ru inas de aquella  ran c ia  sala  de  e s­
pectáculos que se hundió por su propio peso.

No se han  cum plido todavía diez y  seis m eses d e s ­
de  q u e  e l nuevo tea tro  a b n ó  sus puertas a l público . 
E l acontecim iento se h ab ia  hecho esperar tan to , que 
fué saludado con v ítores y  aplausos p o r lodos los ó r­
ganos de  la  opinion.

E l buen gusto  se h ab ia  m aleado p o r e l soporífero 
espectáculo de las  zarzuelas de b rocha gorda.

E l público sensato creía q u e  hab ia , por fin, llegado 
e l m om ento de  in a u g u ra rse  la  verd ad era  ópera nacio­
nal.

Asi es que en u n  m om ecto quedaron  tom adas todas 
las localidades p a ra  m ás de veinte noches. Todo e ra  
gozo y  esperanza; todo fiestas y  brom a.

Mas ¡ay! ¡cómo han  cam biado las cosas!
Hoy solo ocupan  a lg un a  q u e  o tra  bu taca los amigos 

de la casa, los que tienen en trad a  g ra tis  y  cenan, aín ­
da m ais, en el cu arto  del em presario  a l term inarse  la 
función.

E stos, no hay porqué decirlo , no acuden  por la  fun­
ción, sino por la  cena.

E l nuevo centro  bufo solo vive de  recuerdos.
L a o b ra  con que se estrenó  no e ra  u n a  obra lite ra­

r ia ; pero  su  espectáculo e ra  sobre m anera  grandioso , 
y  el público la  aplaudió á  rab ia r, confundiendo e l mé­
rito  de  los au tores con la  hab ilidad  del tram oyista.

La obra ten ia , adem ás, u n  herm oso título.
Se llam aba L a  balalla de Alcolea.
En e lla  aparec ía  un herm oso puen te  desde cuya  a l­

tu ra  se d erru m baba  un  trono.
E l espectáculo e ra  com pletam ente nuevo en E s­

paña.
L a  batalla de Alcolea fué E l  joven Telémaco de los 

m odernos bufos revolucionarios.
T ras L a  batalla de Alcolea se estrenó  un  zarzuelon 

d e  m ucho m ovim iento, titu lado  Las elecciones, cuyo 
éxito  fué m uy m edianillo , á  pesar de  la  complicación 
de  su  argum ento  y  de la  poderosa influencia  q u e  para  
con una g ran  p a rle  del público ten ia  su conocido a u ­
to r , D. Práxedes Mateo Sagasla.

E l teatro em pezaba ya  á  decaer.
Yioieron luego dos abortos literarios titu lados: L a  

wfli'on ibéricá  y E l  rey niño.
E stas dos m am arrachadas no se llegaron á  conclu ir.

La p rim era  se suspendió an tes de  term inarse el s e ­
gundo acto, porque, en v ista de  las m u estras  de des­
aprobación con qne h ab ia  sido realizado el p rim ero , no 
quiso presen tarse en escena el apreciab le  actor señor 
Coburgo, encargado de la  p a rte  de  protagonista.

E l segundo recib ió  la  silva m as espantosa que baya 
sonado en teatro.

E l héroe de esta  p ap arru ch a  e ra  un niño bastan te  
sim pático, que  lampoco llegó á  presen tarse en escena, 
porque a l i r á  sa lir  se echó á  llo ra r su bondadosa ma­
m á, apreciable señora, que no quiso  que el tie rno  actor 
se h ic ie ra  cómplice de las torpezas de la dirección.

Luego u n a  buena p arle  do los espectadores am ena­
zó con a rro ja r a l escenario , sino  se suspendía la  fun­
ción, g ran  canlidad  de proyecüies que al efecto lenia 
preparados, y  esto, según  algunos, dió que p ensar á 
la  mam á.

La em presa se hallaba visiblem ente perd ida .
Pero cuando el público estaba  m as convencido de 

que la  E m presa  iba  á  abandonar el teatro  á  m as e s ­
pertes y  sim páticos d irectores, hé  aqu í que de pronto 
se anunció una nueva producción, escrita , le ida  y  e n ­
sayada en los breves d ias que d u ró  la c r is is  del d is­
gusto  ocasionado por el gran fiasco del fíei/ niño.

Esta obra se titu la  L a  interinidad, y es, por lo m e­
nos, tan soporífera como sus antecesoras. No podía sa l­
varía  n i la  m úsica de OfTenbach. A quella insulsa le­
tra  solo adm ite acom pañam iento de cañonazos.

Pero como es obra de circunstancias y  la  E m presa  
ha  rogado al público con lágrim as en losojos que  ten ­
ga paciencia y ag u ard e  la  presentación de  grandes 
novedades que tiene en proyecto, el público no asiste á 
la  representación, pero calla y espera , que no es poco.

La claque ap laudo á ra b ia r  y los em presarios van 
comiendo, que  es lo que se tra tab a  de  dem ostrar.

En este últim o engendro convencional, especie de 
escepcion d ila to ria  en escena , se han estrenado dos 
nuevos ac to res, an tiguos em pleados de la  casa  que se 
han sentido con afición artística, y  ha vuelto á  presen­
tarse el ac to r encargado desde un  principio de  los pa­
peles de m arino , el cual se h ab ia  salido de  la com pañía 
porque la em presa no qu ísn  rep resen tar u n a  obra que 
él hab ia recom endado y  que c re ía  y sigue creyendo 
m uy  superior a l Rey niño.

Ignórase s i la E m presa se d ec id irá  ahora  á  poner en 
escena esa obra, de  la cual solo se sabe que es un 
arreglo del francés.

Nadie cree  que con L a  interin idad  pueda concluirse 
la  tem porada.

E l público sensato está  convencido de  q u e  antes de 
llegar á  ju lio  se vendrá  abajo la  E m presa y con ella 
el teatro: tan to  es el descrédito  que aquella  ha  lanza­
do sobre éste.

Me consta que se está  form ando u n a  éscelente so ­
ciedad de actores que qu ieren  re jirse  por sí m ism os, 
sin  necesidad de despóticos y  usureros em presarios.

¡Basta de  tiranial ¡Viva la  cooperacíon artística!
Y sobre todo, basta  de bufos políticos.
Con una san g ría  se cu ra  u n a  catalepsia. Dios qu ie­

r a  que DO se haya de  san g rar ai a r te  para  salvarle  de 
la que lo tiene paralizado.

E l arle  es el sentido com ún.
E l a rte  es la  m oralidad.
I I  a rte  es la ja s tíc ia .
El arte  es la  libertad.

x X > o c
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Cl'ADROS COPIADOS D 8 C. NATURAL.

— ¡Abajo los m onarcas.
En cuyos dias 

Q uedaron  n uestras arcas 
Casi vacías!

(A m igos, á  Toledo 
De caza vamos;

Allí gastad sin miedo, 
Todos i»ois am os. 

¡Ea, volando, a l coche! 
L hardy  viene detrás. 
— R enuncia á  ta l derroche. 
— ¡Jam ás, ja m á s, ja m á s!)

— H a m uerto  el nepotism o, 
SehQ ndíó ya el agio; 

Baños de  patriotism o 
Contra e l contagio.

Tom ad, tom ad galones,
Fa jas, estrellas 

Y condecoraciones;
Seguid mis huellas. 

— ¡Reclam a m ucha gente! 
— ¿Compinches son quizás?
— No son; pero es p ru d e n te .... 
— ¡Jam ás, jam á s, ja m á s!)

— Tom ás, pese á quien pese,
S u b irá  al trono;

S í d ice nones ese.
Yo os abandono.

(¿Acepta el pollo mió?
— Mamá no qu iere.

— No im porta , que hable el tio.
— Hablo; que espere. 

— ¿Qué? ¿Viene el b ien que adoro? 
— No viene Don Tom ás.
¡ü im ile  por d eco ro !....
— ¡Jam ás, ja m á i, ja m ó :!

— Rechazo á  los Rorbones
Y á s u s  afínes,

Mal que siente á  follones
Y m alandrines.

(¿Qué dicen esos gansos?
— No sé, m urm uran .

— Y’a  les haré  yo m ansos 
Si es que m e apu ran .

— Y  ¿cómo, audaz guerrero? 
— M archando á  su com pás.
— No ¡g u erra  al naranjero!
— ¡Jam ás, jam ás, ja m á s!)

Reform as liberales
Y econom ías 

D erram aré á  qu ín tales
Todos los dias.

(Echem os un  cigarro ;
V aya una breva.

— E s preciso que el carro 
Pronto se m ueva.

— ¿No vives bien? Responde: 
¿Qué im porla lo dem ás? 
— ¡C um plir conviene, oh condel 
— ¡Jam ás, jam á s, ja m á s!)

MINISTERIO DEL ESTADO.

Un B o r r a d o r .

Supongo h ab rá  llegado á  conocim iento de V. E . mi 
traslación á  este M inisterio de  E stado , con lo cual p u e ­
de form arse una idea bastante aproxim ada de  la  s i ­
tuación  en que se halla  n u estra  patria .

Yo, para  se rv ir á  V. E ., he  sido an tes de ah o ra  re­
dactor de  «La Iberia, i  y fu i tam bién am igo p articu lar 
de D. Pedro Calvo A sensio. S i estos m éritos no  son 
bastantes para  fíg u rar al fren te de  la  dip lom acia e s­
pañola, digo que es m ucha exigencia de  p a rte  del 
país.

Al tom ar posesion de  m i nuevo cargo , lo prim ero 
que se me ha  ocu rrido , despues que se me ha  pasado 
la  m u rria  por la  ju g a r re ta  de n u estro  om nipotente 
Bajá, h a  sido en terarm e del estado de la  polilíca g e ­
n e ra l de  E uropa; en lo cual le confíese á  V. E . no ser 
m uy  fuerte; porque en tre  las in tentonas de  carlistas 
y  repub licanos y  enm endar en el Congreso los d e s ­
aciertos de mis colegas, no he  tenido punto  de reposo. 
Por lo c u a l, lo m ejor será  que V. E . m e d iga  algo, 
pues debe saber lo que pasa en ese pueblo, y p a ra  ello 
com parte  V. E . conmigo u n a  reg u la r dosis del p re­
supuesto .

Tam bién es posible que ese S r . m inistro  de  Nego­
cios estran jeros q u ie ra  en terarse  algo de  los de E sp a ­
ña. E n  ta l caso puede V. E . decirle que en esta  na­
ción apenas se hacen negocios, pues p a ra  hacerlos se 
necesita insp irar confianza, y  á  d u ras  penas el am igo 
D. L aureano puede i r  conllevando la  situación , m e­
diante que hoy debem os m as que ay er y  m añana de­
berem os m as que hoy.

E n fin, estos son asun tos dom ésticos que no in te re­
san  fuera de casa. V am osá lo q u e  im porta.

Es achaque de diplom áticos al advenim iento de  un 
nuevo m in istro  de E stado , q u e re r en terarse  de los 
planes del gobierno á  qu ien  rep resen ta  en  el esterior;
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m as p o r esta vez las cancillerías se llevarán  un  solem - 
üisim o chasco, porque la  verdad es q u e  el gobierno 
español no tiene planes; que  s ilo s  tuv iera¿cóm o serla 
regente del reino  D. Francisco  Serrano?

T ranquilice, pues, V. E . á  la  dip lom acia. E l go­
bierno español nada  in ten ta , nada se propone, nada 
significa en esta  función de  óplica que se  llam a el 
g ran  concierto de  las naciones.

Los m in istros que aconsejam os á  S. A. e l regente 
somos m oros de paz, y  n u es tra  p rinc ipal m ira  es no 
provocar conflictos que com prom eterían  p o r fuerza 
n u es tra  posicion. Y e n  medio de  todo, la  situación 
del país no es tan  m ala como por ah í se m u rm u ra rá  
sin d u d a .

E l pueblo paga con bastan te  puntualidad  y los m i­
n istros vamos tirando bien que mal en nuestro  oficio. 
A m ayor abundam ien to , el Regente y  el m inistro  de la 
G u erra  reciben perlM icam ente en su  palacio; hay de 
cuando  en cuando  a lgún  gaudeamus in tim o, y como el 
trabajo  no m ala , so pasa la v ida m enos tristem enle.

Lo m as perentorio  del caso es h a lla r  un  rey  que 
venga á  lib rarnos del com prom iso que contrajo nues­
tro  p residente an tes  de  conocer la  vo lnnlad  del pais. 
Sin aquella  in tem pestiva ca rta  de D. Juan  a l G m lo is  
y  con un  poco de ductilidad  por p a rte  de m i colega de 
M arina, la  cosa h u b ie ra  presentado un  aspecto m uy 
distin to . De m í sé decir á  V. E . que estaba  decidido á 
ser m in istro  cu a lq u iera  que hubiese sido la  forma 

' adoptada; pero el nuevo Guznian com etió el despropó­
sito , y aqu í me tiene  V. E . condenado á  levan tar el 
m uerto .

A lgunos pasos hemos dado ya  en este sentido; pero 
h asta  e l p resen te, preciso es confesarlo, el éxito co 
ha  sido de p rim era  ca lid ad . La vacante reg ia  continúa; 
por lo cual si en la  córte donde se halla  V. E . a c re ­
d itado , encontrase á  m ano quien se decid iera á  ocu­
p a r el puesto p o r un módico precio, c ie rre  el trato 
desde luego, y  no se ande  en  repu lgos, que el lance 
no es p a ra  hacernos los m elindrosos con principitos 
n i con principazos. N ada, nada; como tope V. E . con 
u n  descendiente ó co lateral, aunque sea de  Faraón, 
rem ítam elo por la  p rim era eslafela: que como nosotros 
salgam os del paso, lo q u e  despues le sobrevenga, es 
cuen ta  suya y no  m ia.

P o r aquí co rren  m alas voces respecto á la  situación 
de F rancia . ¡Ojo, m ucho ojo, S r. em bajador: F rancia 
está  m uy cerca de  E spaña, y en verdad que en punto 
á  republicanos c rea  V. E . que nos bastan  y  sobran los 
nuestro s p a ra  que se nos vaya  un  susto á  tiem po que 
se n o s  viene otro.

iSi v ie ra  V. E . que gen te es e s ta ! ... ¡Pues no se 
a treven  á  decir que no entendem os jo ta  en asuntos de 
E stado , y que s i m al andaba  an tes , ah o ra  no anda 
m e jo rl...

Por fortuna a h í e s tá  e l em perador vecino, de  quien 
an tes  de  se r  m inistro  decíam os u n  m illón de  pestes; 
pero en  quien  hoy  reconocem os al sa lvado r de  n u es­
tra s  cüducas sociedades.

L a España de  los p rogresistas y de los radicales no 
qu iere  en  m anera  a lg un a  descon ten tar al señor de los 
b igotes. Q ue este in trig u e  diplom áticam ente con doña 
Isabel; que  nos m ande de  cuando en cuando algunos 
carlistas; que en  público y  en p rivado  nos llam e n e ­
cios; que  am enace con u n a  intervención a rm ada; en­
h o rab u en a  La cuestión  es que se sostenga en el
trono . De o tra  suerte  ¿por dónde fu e ra  yo m inistro?

E l gobierno de  S . A. e l Regente (ya le conoce V. E .; 
es e l de  m arras) se congratu la  de que por su  p a rte  ni 
ha  hecho, n t h ace , n i h a rá  cosa a lguna que pueda 
com prom eter la  env id iab le  paz de que d is fru ta  la  E u ­
ro p a , m ediante la  cual todas las naciones han tenido 
ocasion para  perfeccionar el arm am ento  de sus e jér­
citos. Los m in istros responsables, ap arte  algunos d is­
gustillos de fam ilia, no tenem os ganas algunas de 
com prom eter nuestro s puestos; asi es que como el pú­
blico  no se levante un  d ia  de mal hum or y  nos eche 
con descortesía de  ellos, pensam os prolongar la  p re ­
sen te  situación cuanto  nos sea dab le , á  cuyo efecto te­
nemos siem pre á  mano k  los federales, que  nos sacan 
m uchas veces de  apu ro . En diciendo el p residente— 
¡Aquí están!— verá  V. E . como todas las cortes nos 
ofrecen su concurso; y si es m enester o tra  jo rnada  co­
mo la  del año veinte y  tres , vendrán  nuevos hijos de 
S. L u is, y m i colega el Bajá de  gobernación se encar­
g ará  de  hacer c ree r á  los papanatas que una in te rven ­
ción estran je ra  es lo m as n a tu ra l y h asta  lo m as de­
m ocrático que darse  pueda.

De esta  com unicación podrá V. E . dejar copia á  ese 
S r . m inistro  de  Negocios estran jeros, que  s i hasta 
hoy no ha tenido noticia del san io  de mi nom bre, yo

le  prom eto de aq u í en  adelante d a r que h ab la r á  las 
cancillerías de todos los países cultos.

F inalm ente, sírvase  V. E. decirm e que ta l clim a es 
el de su  país. En los tiem pos que correm os, y  apesar 
de  la  seguridad  con q u e  contam os, nad ie puede decir: 
yo no v isitaré  m uy  pronto ta l nación estran je ra .

C a s c a r r a b i a s .

BOSTEZOS.
E l ilu s tre  inventor y  m ecánico E rikson, u n a  de  las 

g lorias ú tiles de nuestro  siglo, h a  sido agraciado por 
el gobierno español con una cruz sencilla de  Isabel la 
Católica. ■'* •-

Al m ism o tiempo se confería a l general Prim o de 
R ivera la  G ran Cruz de Carlos H I, sin  d u d a  por loá 
servicios que prestó á  la propiedad y á  la  hum anidad  
bom bardeando la  plaza de V alencia.

, »> «  «

O cupándose el C onsenador del discurso  del S r. Mo- 
re t im pugnando los p resupuestos del S r . F iguero la, 
escribe lo sigu ien te :

«E l S r. M oret puso de  relieve lo caro  q u e  cuesta to­
do al gobierno en esta  tie rra , lo  que indudablem ente 
significa que sesisa, y  mucho. A hora bien; si el lector 
tiene un  criado que le  pone en la  cuenta cuatro  por 
una cosa que en doble can tidad  le  ha  costado dos al 
vecino ¿qué h ará  con qu ien  le  d efrauda  e l m etálico y 
la  especie? B

Nosotros no sabem os lo que h arían  en el caso en 
cuestión los lectores del Conservador; pero sabemos lo 
que bace e l gobierno que nos rige . D espide a l criado 
y sim ultáneam ente le  hace a d m itir  en casa de su pa­
d re , para  que la inpun idad  le anim e á  con tinuar en 
el m ism o sistem a.

•« 4
Del ex-palacio rea l han desaparecido seis cuadros 

d eG o y a .
E n tre  bobos anda  el ju e g o ... .

•« •
A un  periódico alfonsíno de  la  córte le escribe su 

corresponsal de Zaragoza, asegurando que las creen­
cias religiosas de los españoles son fru lo  de siete siglos 
de titánica lucha.

Suponem os que esta  lu c h a  q u iere  a lu d ir  á  la  de 
E spaña con tra  los árabes; en  cual caso, según  el co r­
responsal, sino hubiesen venido los m oritos nos q u e ­
dam os sin  creencias religiosas.

M uy sólidas se rán  las del susodicho zaragozano; pe­
ro h asta  ah o ra  no  vem os que le  hayan  valido  los a u -  
silios de la  gracia.

»•  «

Cuando las  tropas francesas ce rra ro n  el paso á  la 
m ultitud que regresaba del en tie rro  de  Y ictor Noir, 
el célebre Rochefort tra tó  de forzar la  consigna, a le ­
gando su  carác te r de  d ipu tado .

— Sereis acuchillado el p rim ero —contestó el oficial 
de paz que iba  al frente de la  fuerza.

ü n  polizonte de  es ta  n a tu ra leza  ten dría  en E spaña 
una plaza de gobernador aseg u rad a .

Lo difícil fuera que se contentase con tan  poco.
¿No es el S r. Sagasfa m inistro  de Estado?

•

Uno de  nuestros colegas hace no tar q u e  en los años 
transcurridos desde 1S50 á  1868  e l rfe/íciV nacional 
h a  sido de 6 ,1 00 .0 0 0 ,0 0 0  de reales.

No es m ucho en  diez y ocho años, cuando solam ente 
en  e l del año económico ac tu a l no b a ja rá  de una s u ­
m a de 1 ,0 0 0 .0 0 0 ,0 0 0 .

Y luego nos quejarem os de  D. M iseria ...
•*  *

A propósito de econom ías.
E a la presidencia del consejo de m inistros h ab ía  

una plaza de secretario .
Viene la  revolución y  por decreto de  ha  pocos d ías 

se suprim e d icha p laza y se c rea  u n a  su b -sec re ta ria .
A hora en tra  lo bueno. C uando el em pleado e ra  se­

cretario  d isfrutaba u n  sueldo de  cu a ren ta  m il reales: 
hoy que ha  descendido de  categoría  co b rará  cincuen­
ta  m il.

¡Es m ucho lo que se trab a ja  p a ra  d ism inu ir las 
carg as  públicas!

E l general P rím  se halla  indeciso, a l decir de a lg u ­
nos periódicos^ en tre  W ashing ton  y  Napoleon. Se nos 
figura que en tre  uno y o tro ,'o p ta rá  por con tinuar el 
papel que v iene desem peñando, q u e  bien m irado  no 
es del todo im productivo .

** *
D. E nrique de BorboB ha  escrito  una ca rta  como 

suya . No necesitaba com eter este  nuevo despropósito 
p a ra  que e l  país le  declarase rid ícu lo  p o r sus cuatro  
cabos.

Pareee que en esta  fam ilia hace m ucho tiem po que
todos los m iem bros son peores.

»« «

Aquel gobernador que recien tem ente prohibió en su 
provincia el uso de boinas b lancas, h a  sido agraciado 

i con la  G ran Cruz de Isabel la  Católica.
Se nos figura que es m uy poco prem io p a ra  tales 

servicios.
¡Una g ran  cruz! ¿Qué m as g ran d e  que la  de su s  pe­

cados? ....

CHARADA,

Mi p rim era  y  m i segunda 
Son un  licor m uy  suave;
Y segunda tras de cu arta  
A igual licor equ ivale .

Mi segunda y  m i p rim era  
E s la  división que hacen 
H isto riador y  geógrafo 
E n  e l hum ano linaje .

T ercera y  cu a rta  son tiem po 
De un  verbo, y tam bién lo hace 
E l s ib a rita  gastrónom o 
Rodeado de m anjares.

T ercia  y  segunda de am igos 
Pegotes, es g ran  achaque;
Y m í todo está en el m apa,
Y en  cuestión de libertades 
l ia  puesto su pabellón 
Donde no lo ha puesto nadie.

GEROGLiFICO.

Solucion á la  charada del número 30.
P al m o t eo .

Solucion del geroglífico.

San S e b a s t ia n ,  m o zo  g a l a n ,  s a c a  i a s  d a m a s  á  p a s e a r .

E SP E C T A C U L O S ,
T e a t r o  n a c i o n a l .

V ista  la  escasa concurrencia  q u e  ha  asistido  á  la 
ejecución de la  ópera del m alogrado  m aestro D. M i­
seria , Y PRESIIPUESTI, y  precisando las circunstancias 
á  suspender la  representación de M A C H B it,q u e  se deja 
para  m ejor ocasion; los directores han acordado j)pner 
en escena la  nueva producción m in isterial titu lada ;

I L  D O L C E  F A R  M E N T E .

En que todos los a rtis ta s  que tom an p a rte  rayan  
en lo sublim e.

In term edio  de  cuadros a l v iw ,  em pezando por la 
reproducción del tan  conocido y popular

C U A D R O  D E L  H A M B R E .

D ando fin á  la  función con el coro presupuestívoro , 
del glorioso maestro Radicóle:

A n d e  y o  c a l i e n t e  y  r í a s e  l a  g e n t e .

BARCELOSA.-1870.
Imp. de Luis Tosso, Arco dcl Teatro, números 21 y
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